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Más de 0uin ce Mil Personas 
Acom pañaron sus Restos al 

Cementerio de Santiago

SANTIAGO DE LAS VEGAS, 
mayo 21. — En quince mil per
sonas pueden calcularse los asis
tentes de gran  demostración de

*
duelo ofrecida ayer m artes en se
pelio del coronel Dionisio Arenci- 
bia y Péréz, fallecido en su re
sidencia del barrio de Cabalazar 
en la m añana del lunes último y 
a  quien le fueran rendido los ho
nores m ilitares correspondiente a 
su jerarquía,

En un armón del E jército Cons
titucional fué colocado él féretro 
envuelto*en la bandera cubana. El 
cortejo fúnebre partió a las cin
co y quince de la tarde del Ayun
tam iento de esta ciulad, donde se 
encontraba expuesto en capilla a r
diente el cadáver desde la noche 
anterior y por donde desfiló toda 
la población, así como personali
dades sociales y políticas y repre
sentaciones de los veteranos.

El cortejo fué presidido por 
nuestro alcalde municipal, Benja
mín Rodríguez Camero; el presi
dente de la delegación local de ve
teranos, Domingo Fernández Cha- 
queto y dos ayudantes del hono
rable presidente de la República, 
que obstentaban la representación' 
de este.

También pudimos ver al presi
dente de la Delegación Nacional 
de Veteranos, Rosendo Collazo; al 
general Asbert, Eliseo Figueroa, 
Campos M arquetti; Plácido H er
nández, coronel Primelles, y re
presentaciones de veteranos de 
Managua, Marianao, Bejucal, San 
Antonio de los Baños, Quivicán, 
GuanSjay, Guanabacoa, Güira de 
Melena, Regla y otras localidades 
de la provincia.

Un regim iento completo 'del E jér 
cito Constitucional, al mando del 
coronel Carreño Fiallo, fué el en
cargado de rendirle los honores 
m ilitares correspondientes. Tam
bién asistió la banda del Estado 
Mayor del Ejército.

Varias carrozas conducían una 
m ontaña de coronas, despidió el 
duelo, en l a ’necrópolis local, el co
ronel Cosme de la Torriente, a 
nombre de la alcaldía, ' A yunta
miento, familiares, veteranos lo
cales y del Centro de Instrucción 
y Recreo, del que el desaparecido 
era presidente de honor. El coro
nel De la Torriente, quien exaltó 
la personalidad del coronel Aren- 
cibia, como libertador y ciudadano.

La prim era guardia de honor, 
en la noche anterior, cuando lle
gara el cadáver al Ayuntam iento 
para ser expuesto en capilla a r
diente, la llevaron a cabo el al
calde municíjal, Benjamín Rodrí
guez; el doctor . Pedro Negrete, 
presidente del Ayuntam iento y los 
concejales, siguiéndole después los 
veteranos locales, con sil presiden
te  Domoingo Fernández Chaqueto, 
comandante Fermín Otero, José 
Linares, José Luís Beltrán, Abe
lardo García Laferté y Justo Ro
dríguez, presidente de Hijos de 
Veteranos. Después, continuaron 
las guardias de las representacio
nes sociales, políticas y veteranos 
de La H abana y de toda la provin
cia y por fuerzas del ejército del 
escuadrón 6 de esta ciuad, al m an
do del capitán Estanislao Her- 
nádez, y segundo teniente Meros 
Sosa García.

Puede asegurarse que el sepelio 
del coronel Arencibia ha sido la 
mayor demostración llevada a  ca
bo en esta ciudad durante muchos 
años.

Los jóvenes Felipe Piñera, Ro- 
gerio Díaz Jr., y Enrique Garba- 
losa, sacaron una m ascarilla del 
coronel Arencibia, con el fin *le 
hacer un busto del mismo que se
rá  colocado en el patio del Ayun
tamiento, donde permaneciera co-¡ 
mo alcalde municipal durante ca
torce años.

Llegue nuestro más sentido pé- 
sabe a sus fam iliares.—MANUEL 
PERERA, Corresponsal.


